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Me quedé dormido y pude ver a todo el mundo en un vaso de agua. cuando digo todo es todo. La naturaleza 
y los humanos. Me costó un poco ver las cosas, porque el agua se había enturbiado, parecía como con jabón, 
pero es raro porque no había jabón allí.... Seguro no era jabón lo que la enturbiaba. Después de darle muchas 
vueltas en la cabeza caí en la cuenta que estaba empezando a comprender el significado: me estaba llegando 
desde otro universo una reflexión sobre lo que nos pasa en la tierra. 
Está todo turbio, porque somos los humanos los que estamos destruyendo todo. Nuestra vista no llega muy 
lejos, pero desde otro lado nos pueden ver enturbiados por una atmósfera contaminada, sucia. Parece que no 
nos conformamos con destruir la naturaleza, sino destruirnos entre nosotros.
Y los pocos que tienen las riendas más gruesas para manejar el destino de miles de millones son los de las 
peores intenciones en post de alguna utopía. Cuando se movía el agua se veían las burbujas en la superficie de 
los que en un intento desesperado querían escapar. Su esfuerzo se diluía como espuma de jabón..., nadie puede 
escapar y los que se conforman con el statu quo, o son muy ingenuos que creen eterno un circunstancial pasar 
feliz, o son ignorantes y manejados para sostener el sistema en pos de la utopía.
Las migajas que les tiran y sus miserias no los impulsan a ponerse de pie. como arte de magia el agua comenzó 
a caer de un vaso a otro. este que estaba limpio pronto adquirió el aspecto tenebroso del otro. Y a medida que 
el agua caía de más alto se podía descubrir que eran muchas más las burbujas de los que querían escapar. pero 
también más pronto se diluían en esfuerzos mancomunados e inútiles pero llegó un momento que apareció una 
esperanza. los átomos de los poderosos eran más pesados, los hacían rebotar en el fondo y se perdían en el 
universo exterior y cuanto más poderosos eran y más alto estaban más dura era la caída y fácilmente 
abandonaban nuestro planeta para siempre.
A esta altura ya estaba mareado de tantas revelaciones, y me pareció ver el agua cada vez más limpia y más 
transparente a medida que increíblemente el tiempo retrocedía y ya no había ni electricidad, ni autos ni nada de 
lo que hoy nos parece indispensable. Sólo humanos casi desnudos haciendo fuego con ramitas frotando 
piedras.
Pero el mensaje no fue sólo para mí, fue para todos los habitantes inocentes que habitaban nuestro mundo 
primitivo y produjo en ellos el rechazo a todas las prácticas que nos habían llevado a una situación insostenible. 
No hubo más guerras, ni discriminación a las mujeres, ni esclavitud, ni superpoderosos, ni indigentes, ni abuso 
y explotación de menores, ni nada de nada de lo que nos había empequeñecido como seres humanos.
Ahora se luchaba en el buen sentido, para mejorar la vida de la gente, cada invención tenía un fin altruista, al 
servicio de la comunidad y no al enriquecimiento de unos pocos, cada cosa estaba diseñada para dar 
comodidad y tranquilidad. los nuevos descubrimientos fueron modelando una civilización próspera y pacífica. 

Cuando la tecnología fue desarrollándose ninguna fue aplicada para lograr supremacía de unos sobre otros, no 
hubo carrera espacial armamentista, sino exploración del universo para mejorar nuestro planeta. a nadie se le 
ocurrió desarrollar un arma nuclear ni tampoco un envase que fuera difícil de abrir por un anciano. Llegamos 
mucho mejor al nuevo 2022, no hay ninguna amenaza para la sociedad. ninguna. Ni económica, ni de mentes 
diabólicas. el equilibrio y la confianza mutua permiten vivir en un mundo donde cada uno puede intentar hacer 
lo que quiera para sentirse realizado.
Me desperté de golpe ansioso de comprobar el nuevo status. el televisor estaba encendido y en pocos minutos 
me devolvió a la triste realidad.
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